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			Prólogo

			Escribo esto tras haber finalizado el libro. Me gustaría compartir que ha sido toda una travesía, un viaje sobre todo interior y una gran reflexión de los aprendizajes que he tenido en esta corta, pero maravillosa, vida.

			Me parece que por medio de este prólogo es, de manera directa, la única vez que les hablo a ustedes, mis queridos lectores, como yo persona a tu persona.

			Quiero agradecerte a ti por permitirme la oportunidad de compartir un poco de lo que la vida me ha enseñado y que simplemente he transcrito en estos capítulos, por medio de un elemento narrativo que me encanta: la metáfora. Es por medio de esta que me gustaría invitarte a interpretar lo que vayas leyendo en este corto pero profundo escrito.

			Trataré de ser lo más breve posible con este prólogo, ya que en mi experiencia como lector, muchas veces me he encontrado con la pereza de leer las pequeñas introducciones o agradecimientos que dan los escritores. Ahora, habiendo escrito algo propio, puedo empatizar con el porqué de estos grandes prólogos. Pero de igual manera, si decides saltártelo y empezar de manera directa lo que podría llamar «tu viaje por el libro», ignorando mi pequeño capricho, lo entenderé. Y si decides aceptar estos, espero que los pocos minutos que te quito de tiempo te permitan obtener un poco de mi experiencia y consejos sobre lo que estás por leer. Lo agradezco mucho.

			Como ya expliqué, el elemento de la metáfora es algo que considero fundamental en el libro, ya que es a través de esta que creo podrás absorber los aprendizajes que hay detrás de cada narrativa. Me parece que la metáfora brinda mucho fruto a la hora de aprender nuevas cosas, ya que uno puede trasladar sus aprendizajes individuales a una narrativa externa en la cual, al ver las cosas desde una nueva perspectiva, se pueden apreciar aspectos que no se habían considerado antes o que incluso ya sabías, en cierta forma, pero que no podías terminar de entender o definir del todo.

			Otro elemento que notarás repetitivo en el transcurso del libro es el uso de las comillas: «». Estas son, de alguna forma, un complemento a lo dicho sobre la metáfora, ya que considero que durante el escrito hablo de conceptos que podrían considerarse «complejos», como lo pueden ser el amor, el ego, la belleza, el miedo y más; aspectos que son subjetivos para cada uno de nosotros. Tal vez para muchos puedan llegar a ser similares o incluso «iguales», pero sinceramente no me gustaría entrar en ese debate. Más bien, tengo la intención de que este libro sea para ti un viaje individual, refiriéndome con esto a que todos los aprendizajes que tengas, o no, durante la lectura, sean cosas que tú mismo ya posees y que, simplemente por medio de la narrativa, puedas redescubrir.

			Así que, en lugar de tratar de entender lo que yo quise plasmar en las metáforas, prefiero que seas tú quien defina los aprendizajes que deseas o incluso, involuntariamente, debas tener. Este libro no lo considero como mío, sino como una especie de transcripción de algo mayor que yo; tú puedes decidir qué es ese algo. Con la posibilidad de releer los distintos capítulos y aprender algo nuevo cada vez que los leas, siendo esto algo que me encanta de los libros, cómo, dependiendo de tu momento de vida e incluso de lo que necesites, uno puede obtener nuevas perspectivas en cosas que tal vez creía ya haber definido o en este caso «aprendido».

			Espero no haberte confundido con esto último, pero de igual manera, tal vez si no lo entiendes es porque no tienes que hacerlo, al menos por ahora.

			Para terminar con este, espero no tan lamentable, inicio del libro, me gustaría agradecerte por tomarte el tiempo de leerlo. He puesto mucho corazón en esto y, quién sabe, tal vez no sea el mejor libro, pero al menos considero que es honesto en su forma.

			Te invito a tomarte tu tiempo entre capítulos para poder reflexionar sobre cada uno que vayas leyendo o simplemente para contemplar a tu alrededor. No creo que haya necesidad de que termines este corto escrito de una sola vez; trata de disfrutarlo con su debido tiempo.

			Espero dejarte al menos algo nuevo con todo lo que viene y agradezco de corazón, una última vez, tu decisión de leer una pequeña gran parte de mí.

			Te deseo lo mejor que esta vida pueda darte y espero que disfrutes del libro.

		

	
		
			Capítulo 1. 
El deseo

			En un cuarto oscuro, donde las dudas suelen empezar y donde, al entrar al mundo de los sueños, se suelen disipar, un joven no tan joven y no tan viejo observa a través de su ventana un velo infinito: una noche oscura, no en su totalidad gracias al destello de las estrellas y al reflejo de la luna.

			Es en esa noche cuando nuestro personaje observa una estrella a lo lejos. En su mente narrante, se dice a sí mismo:

			«Si esto fuera una historia, y yo su personaje, ¿cómo podría la gente conocerme? ¿Conocer todo mi pasado?» El joven proyecta en su mente recuerdos de su infancia: felices, tristes y confusos. «¿Conocer lo que soy, empatizar con mi historia? ¿Tendría tal vez que hacer una autobiografía?»

			El joven ríe.

			«Creo que es imposible conocer del todo a un personaje más allá de lo que se lee. Pero entonces, ¿cómo se crea una historia? ¿Y cómo puede tener sentido para quien la observa? ¿Tendría un narrador? Pero ¿quién o qué es un narrador? ¿Tengo que explicar la historia del narrador?

			«¿Y si quiero representar la perspectiva femenina del personaje, tengo que hacerla mujer? ¿Es que solo uno puede empatizar e identificarse con su género en los personajes? ¿Pero no todos tenemos una parte de hombre y de mujer? Al menos eso alguna vez entendí que hablaba Da Vinci… ¿o era Hesse? ¿Freud?»

			Preguntas profundas, simples y, sobre todo, contradictorias son las que suele hacerse nuestro personaje.

			Sobra decir que es una persona curiosa.

			De pronto, un destello fugaz en el cielo exterior. Es gracias a esto y a su deseo interior que nuestra historia da inicio, ya que el joven tiene preguntas, y son estas las que iniciarán algunas respuestas.

		

	
		
			Capítulo 2.
El encuentro

			Un destello irrumpe en el cuarto de nuestro personaje, quebrando sus pensamientos. El nervio lo obliga a cubrirse con la sábana, acurrucándose en su cama. De pronto, en una atmósfera mística y silenciosa, una voz resuena:

			—Buenos días, joven amigo.

			El joven destapa lentamente su cobija y ve, frente a la cama, a un «hombre» viejo, de barba blanca y túnica resplandeciente.

			Asustado, pregunta:

			—¿Q… quién eres tú?

			El viejo responde:

			—¿Ser? Sí, lo soy. Pero el «tú» que cuestionas no soy.

			El joven frunce el ceño, sin comprender las palabras del viejo.

			Al ver su expresión de desconcierto, el viejo esboza una sonrisa y dice:

			—Pero no estoy aquí por mí, joven buscador, sino por ti, por tu llamado. Dime: ¿por qué intentas entender quién soy yo en lugar de descubrir quién eres tú?

			El joven responde:

			—¿Llamarte? ¿Yo? Pero… yo no te he llamado. ¿Qué quieres de mí?

			El viejo acaricia su barba, con cierto aire de impaciencia:

			—Me parece que el que quiere algo eres tú, joven buscador.

			El joven piensa que todo esto debe ser un sueño. Reflexiona sobre lo que el viejo le ha dicho y pregunta:

			—Hace un momento tenía dudas. ¿Vienes a responderlas?

			El viejo sonríe con benevolencia:

			—Joven buscador, las respuestas que buscas ya las sabes; solo vengo a ayudarte a verlas.

			El joven se levanta de la cama y se acerca al viejo, observándolo con curiosidad y nerviosismo, aun pensando que todo es una fantasía.

			—¿Eres real? —inquiere.

			El viejo, con tono burlón, replica:

			—¿Y tú, lo eres?

			El joven lo mira con cierta molestia, pero hay algo en el viejo que le transmite paz. Decide seguirle el juego.

			—Claro que soy real —afirma.

			—¿En serio? Dime, ¿qué te hace estar tan seguro de que lo eres? —interroga el viejo.

			El joven titubea antes de responder:

			—Porque puedo sentirme, puedo ver y escuchar. ¿No es una pregunta tonta?

			—¿Tonta? —ríe el viejo—. Todas las preguntas parecen tontas cuando crees saber la respuesta. Pero, ¿sabes algo, joven buscador? No lo es. Dime, ¿el sol no es real?

			El joven suelta una carcajada:

			—Claro que el sol es real. ¿Qué clase de pregunta es esa?

			Con una mirada penetrante, el viejo responde:

			—¿En serio? Entonces, ¿por qué no lo veo?

			Confuso, el joven se vuelve hacia la ventana y contempla la oscura noche.

			—Pues… porque es de noche —responde, dubitativo.

			El viejo adopta una expresión de alegría, como un niño que ha descubierto un secreto.

			—Entonces, la existencia de algo no está limitada a lo que ves, percibes o sientes, ¿cierto?

			Pero si permites que las cosas cambien…

			Mientras pronuncia estas palabras, el sol asoma por el horizonte, inundando la habitación de luz y dejando al joven asombrado; no debería amanecer a esta hora.

			El viejo junta sus manos y, en un parpadeo, regresa la noche.

			El joven, incapaz de creer lo que acaba de presenciar, cuestiona sus certezas. El viejo, al ver su mirada perdida, ríe suavemente:

			—Calma, joven buscador. Por eso estoy aquí. Dime, ¿quieres obtener respuestas a tus preguntas?

			El joven, nervioso, pero con un espíritu ávido y una mente llena de dudas, responde:

			—Sí.

		

	
		
			Capítulo 3. 
Miedo

			El viejo sonríe por la respuesta del joven. De pronto, el cuarto comienza a expandirse y ambos se ven suspendidos en un espacio infinito, blanco por completo.

			El joven, sentado en su cama, observa asustado cómo sucede todo. El viejo voltea a ver su rostro y le dice:

			—El primer paso para el viaje es entender el miedo.

			Al decir esto, el viejo toca con un dedo la frente del joven, y este cae en un abismo infinito.

			(Ahora… me es difícil intentar explicar lo que siente este joven no tan joven. Para ayudarte a imaginar y, sobre todo, a sentir, me gustaría invitarte a que cierres los ojos… No tan rápido, espera, déjame terminar la instrucción. Bien, cierra tus ojos e imagina cómo se debe sentir lanzarse en paracaídas, o si ya lo has hecho, imagina saltar del avión sin un paracaídas. ¿Te imaginas el terror? La falta de control. Es más, en estos instantes pasan cosas fuera de tu control. ¿Sabes que te estás moviendo a miles de kilómetros por hora en la Tierra? ¿Cómo sabes que nuestro planeta no está cayendo en caída libre? Imagina una gran piedra «flotante», como lo es nuestra Tierra, pero que en realidad no está flotando sino cayendo en el espacio, sin control. Por más que quieras frenarlo, no puedes. Imagina sentirlo.

			Bueno, cierra los ojos e imagina lo que tú quieras, pero que te ayude a sentir ese miedo al vacío, como cuando ves la oscuridad profunda de un abismo y, sin quererlo, te adentras en él.

			Date un momento para sentirlo.)

			Mientras el joven cae, solo grita por el sentimiento de caída libre. Sin poder aferrarse a algo, siente la adrenalina de la caída y no puede hacer nada más que sentir miedo, un terror indescriptible.

			Pasan los minutos y la situación no mejora. Está cegado por el miedo y la adrenalina. Se da cuenta de que siente la gravedad que lo jala y no puede evitarlo, pues es algo millones de veces más grande que él.

			Poco a poco, la mente del joven comienza a cuestionar su posición, viendo hacia abajo, hacia el vacío que parece infinito.

			Pasan minutos de terror, aumentando hacia angustia, pero después se siente como… ¿horas? Al cansarse de la situación, cesa sus gritos. Frunce el ceño cuestionando su situación. El miedo que sentía sigue latente, pero al encontrarse en la misma situación por tanto tiempo, poco a poco ese terror por la caída deja de tener tanto peso en él.

			—¡¿Qué está pasando?! —grita desesperado.

			El viejo pronto aparece a su lado, flotando mientras él, con los brazos extendidos, sigue en la ilusión de esta caída infinita. El viejo le cuestiona:

			—¿Qué sientes? —dice de manera calmada.

			El joven, aún asustado, le grita:

			—¡Haz que pare esto!

			—Dime qué sientes.

			—¡Miedo! —grita desesperado.

			—¿Miedo a qué? —le cuestiona el viejo.

			—¡Estoy cayendo! —le grita al viejo.

			—¿Miedo a qué? —el viejo confronta al joven alzando la voz.

			—¡No sé, no sé! —replica asustado.

			—Descúbrelo —le dice de manera calmada el viejo.

			Después de hablar, el joven empieza a sentir cómo sus pensamientos poco a poco regresan a su mente; el miedo y la adrenalina le estaban impidiendo pensar. Pronto, el joven cuestiona su situación. Siente el tiempo de caída y se da cuenta de que lleva ya demasiados minutos así. Voltea a ver al viejo; ¿está flotando? Debería estar cayendo, pero su calma hace parecer como si solo estuviera suspendido en el cielo. Al ver esto, el joven le dice al viejo:

			—Por favor, ayúdame.

			—¿Ayudarte? —responde sonriente el viejo.

			—¡Sí! ¿Por qué tú no estás cayendo como yo?

			—¿Cayendo? —ríe el viejo—. Ah, pero tú supones que estoy cayendo. ¿Cómo sabes que no me estoy elevando?

			El joven, al escuchar esto, ve hacia abajo y, de pronto, su perspectiva cambia. Lo que antes parecía caída se torna en subida. Su entorno cambió, pero sigue en la misma situación, sin poder controlar nada.

			El viejo, sentado con las piernas cruzadas, calmada y juguetonamente, rota en el aire.

			—Puede que ahora sí esté cayendo, ¿o no?

			Boca abajo, ve al muchacho y ríe.

			—¿Qué debo hacer? —le cuestiona el joven.

			—Ah, ¿y por qué supones que yo tengo la respuesta para tu situación? Por si no lo notaste, mi asustado amigo, yo también estoy aquí —ríe el viejo y alza sus manos, divirtiéndose de su caída/subida.

			El joven vuelve en sí. Tratando de controlar su situación, empieza a mover sus brazos y piernas. Mueve su espalda hacia atrás, se reclina sobre sí mismo y ahora se encuentra parado de manera vertical, viendo de frente al viejo sonriente, quien sigue con las piernas cruzadas.

			—Vas muy bien —ríe y se burla el viejo.

			Este vuelve a rotar, ahora cara a cara, de manera ¿correcta? al joven.

			El joven frunce el ceño, molesto por el humor del viejo. Fuerza sus piernas e imita al viejo; sentándose como él, flotando, se suspende en el aire y, al sentirse más seguro, le cuestiona:

			—¿Y ahora qué?

			—Ahora…

			Al decir esto, todo se calma. Lo que antes era caída y subida se vuelve una pausa, paz. Suspendidos ambos en el espacio, habla el viejo:

			—Ahora aprendemos, joven buscador. Dime, ¿qué temes?

			El joven piensa por un momento, contemplando ¿hacia abajo? Una parte de él se dice que debería tener miedo por la altura, pero se dice a sí mismo rápidamente: «Supongo que la altura es relativa».

			Sin entender del todo la pregunta del viejo, responde:

			—Bueno, supongo que se refiere a lo que acaba de pasar.

			Asiente y sonríe el viejo.

			—Pues no estoy seguro, ¿a caer?

			—¿Caer? ¿Qué pasa al caer?

			—No sé… ¿mueres?

			—Ah, entonces ¿le temes a morir?

			—Pues sí, supongo —responde inseguro el joven.
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